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üartagenar Liberato MontcUa y Garda, Ma;or^24, Ma­

drid y Provincias, correisponBales de la oaaa de Saavedra. 

£n GiriAffena tía nu» M%*r^fmMi»t^*>*immMií > í 
ellâ  trimestre 80.—̂ NiioDeDM iRtaHoii om reali 

Lunes 8 de Mayo. 

SI Soo dld €lariagdiai& 

El periódico sLá Patria», publicó 
hace di^s un articulo sobre los per­
juicios que sufre el comercio ma­
rítimo con el nuevo sistema de ar­
queo de Moorsom, queso ha estable­
cido para generalizar las medidas 
de t;a{)acidad en los buques de to­
das las naciones. En España tene­
mos la desgracia de que todas las 
cosas se emprenden con actividad y 
entusiasmo, y al menor incidente 
se biyiUátî  ó, Ai líu haden, no se lle­
van ai grado ide perfección debido 
para obtener los resultados mas ven-

-tajosos. El sistema métrico de pesas 
y medidas, y en particular el de la 
moneda, es una prueba «vidente de 
esta verdad. Pero dejemos ese labe­
rinto délas pesas y medidas y del 
sistema monetario, y digamos algo, 
aunque á la ligera, del nuevo méto­
do de arqueó y él modo de proveer 
las plaza^ de peritos arqueadores^ 
q49 porcierlOy no corresponden sus 
beneficios á. los estudios que se re-> 
qui«pen para su buen desempeño. 

En la obra de construcciones nar 
Ya4es y arqueo de Ciscar puede ver­
se la teoda de los cálculos fundada 
en las ciencias físico-matemáticas. 
Estos pálcî los tienden á dar la ca­
pacidad del buque y de ella dedu­
cir el peso efectivo que puede car­
gar. Después de varias reformas 
mas ó meóos< erróneas, debidas á lu 
irregularidad de los cas<;os, á sus 
Variadas formas y á la natoraleza 
del rhatériai', se hatiiu adoptado úl 
timamente, por Real orden de 18 de 
Diciembre de 1844, una fórmula 
basada en la cabida, según el mé­
todo de arqueo preiscrito<en ,1742, 
fijando. por unidad de volumen ocho 
codos ciibicos de ribera, ó su equi­
valente, 70,19 pies de Burgos. Es­
tos cálculos pi\)duc¡an un tonelaje 
niftnor que el verdadero, debido á 
las diferencias de construcción, á 
'* aplicación del vapor, y á otras 
causas que no estaban sujetas á una 
fóinmia mas analítica que pudiera 
compensar 1J^ ¿î ĝĵ nciag 

Hoy este método es sustituido 
con el de Moorsom, aplicando áilas 
operaciones de arqueo las teorías de 
Stlrlingóde Simpson sobre las pa­
rábolas do segundo orden. Por este 
procedimiento se halla aproximada­
mente la capacidad del buque bajo 
las cubiertas de arqueo, y los espa­
cios cerrados que pueden utilizarse 
sobre las mismas. La unidad ó to­
nelada de arqueo se representa por 
un volumen de dos metros cúbicos 
y 83 centesimos de otro. Esta to­
nelada, dice el reglamento, no tiene 
relación nin ĝuna con la unidad de 
1000 kilógi-an^os,^lámada también 
tonelada, según el sistema métrico. 
Sobre este punto debía ser mas ex­
plícito el reglamento-, porque ¿de 
qué nos sirve conocer la capacidad, 
si no cohoceiiibÁ, 'Úl ílétfe l^ácIMi j 
alguna ésta con el peso qiie puede 
cargar una embarcación? Al dividir 
el número de metros cúbicos halla­
dos, por el divisor 2,83, para redu­
cirlos á toneladas de arqueo, parece 
á primera vista que ese aumento de 
espacio en las toneladas dearqueo^ 
en razón inversa del número de uni­
dades que arrojan las operacioties, 
fuerael resultado délos cilculosem­
píricos* que se hablan hecho, según 
ios materiales de que estaban cons­
truidos los buques. Parece natural 
que esta reducción representase el 
espacio de las toneladas efectivas que 
puede cargar el buque con relación 
al espacio, ó volumen que tenga por 
tipo un cuerpo, cuyo peso, ó den­
sidad especifica, sea conocida, como 
el agua. De otro modo no compren­
demos de que jios sirve conocer los 
espacios de la obra muerta, ni.los 
del calado del buque sin carga, si 
este desplizamiento representa un 
espacio inútil cuando el cai^gamen-
to es de plomo, carbón de piedra 
ú otro análogo; y lo mismo puede 
decirse de tos espacios 4e la obra m uer. 
ta. Creemos, pu«» que la» toneladas 
de arqueo no pueden representar 
nunca el peso neto que pueden car­
gar los buques, á no ser que el di­
visor reduzca los metros cúbicos á 
un cociente proporcional al volu­
men que pueda hacerse efectivo ba­
jo la unidad de materia, cuya densi­

dad se conozca. El método de Moor­
som es muy apreciable; pero la difi­
cultad no consiste ,sólo en conocer 
la cüpacidud de los buques; sino que 
se necesita conocer la de los despla" 
zamientos en la carga máxima que 
pueda llevar el buque refiriéndose á 
una materia qu» debe ser el agua 
del mar, para establecer los derechos 
según la naturaleza del género, aten­
diendo ásu valor y i sus densida­
des cuando estas, al reducirse, ocu­
pan mayor espacio que el üe todo 
el buque. 

ya que de esto nos odUpamos, dp-
benios decif que las plazas49 peritos 
arqueadores serán muy di(i\;ile9 de 
cubrir. 

En todo puerto habilitado debtebar̂  
ber dos arqueadores^ uno de número 

ly Otroiiíplehte. ¿Qui«n hará un via­
je a un departamento piara ser exa­
minado de las materias que com­
prenden cuatro cursos de matemáti­
cas hasta la geomelria analítica, 
reglamentos y demás que de réquiem 
ren, para que en el caso favorable 
de ser aprobado,se le nombre su­
plente, sin sueldo alguno, ni poderlo 
ganar, y ponerse bajo las ordenes 
del uonvandante de marina del punto 

1 que se le destine? ¿Y qué porTenir 
tendrán los arqueadores de puertos 
como el de Ibiza, después de loses-
tudios y de los gastos que se requie­
ren para obtener el nombraniiento? 
Dejamos estos apuntos á la uonside-
racion del periódico que los ha mo­
tivado para que diga lo que crea 
más oportuno. 

CoiffiLLAS. 

Midcelánea. 

Según los datoa|)ubíicados últi­
mamente, las minas de la parte de 
los Estados Unidos mas iamediat4 
al Occeáno Pacifico han producido 
en tos últimos veinticinco años la 
cantidad de pfs. 1.588.644,934 cor­
respondiendo á California 1.094. 
910,098; á Nevada, 241.402,412, á 
Utah, 18 millones 527,537; á Mon­
taña, il9.307.147, áldao; 57.249.197 
El distrito de colorado ha produci­

do 30.000.000de duros, y el Orogon, 
y Wasington 25.504,250 y dacuy^Pi 
sumas la noayor parto salen lpfíV^^ 
Inglaterra, la China, el Japoj:» y<. 
otras naciones. 

«Indemnizaciones.»—Un pasa^ro 
6n uno d̂  iósferro-oarriles de In­
glaterra, reuitHó una herida hacé 
siete aíios y la compañía le. p'agó 
oomo compensación 300 libras es-> 
terlinaS! pero mas tardo habiéndd 
resultado la herida de más grave­
dad que lo que al principio se créiá. 
lodi6 otPDi eiéQ libras y UD pasé 
permanente para viajaír por líálinea.' 
Viajando coa este pase últimamen­
te, el citado' viajero ,predd6tÍQado 
sin duda á «las catáistrofeB^ 8Utt'I¿í 
otras lesiones en nn nuevo *ehoqné 
y el tribunal <:oc»petente acaba dé 
fallar en sa favor, dispouierMlo que 
la compañía le pague utia n êVtf 
indemQizaciéfi'de 1.200; i ibt^ eé-
terlinas. * v 

En Edktthiirgo.Va á boníti^lhlé 
un preeiofaky irionumenVó r̂ <̂í̂ '̂  
oado al valeroso espiOfador dé ^f^i-
ea, Mr.'Lívingstbrte. El ñii4vó trló-
numentó Será eregldo étí'- princs^-
street; al'llkdo deledifícló'góti&oeil 
memoria de Walter Scott.. 

dXe correspondant» pubtittt «na 
iuterosaata reseña«>de los ifonoral^ 
del cay Kamrasi 6ñ«lt;dttis d«í Oun-
yow: 

tUna ¿osa inmensa, 4iee el (k4é-
ga francas, capaz da oontener al^ 
gunoá cleptos de| personas, habla 
sido abierta en lugar convenioitltf: 
las majere a dol dijfuote habiaií ^idó 
«oloaadas en su faodo, diapueMas 'á 
recibir el cuerpo do »u tifráni<co y 
bárbano señor. Durant« la ttécho 
pr«oedente, varios regimldntOé' dé 
la, guardia real hablan 9sploria(to si-̂  
lenciosamenU algunas de k8< pô ^ 
blacioueaveoinasjel primer indigé<' 
naque sale dé su choza, hombre 
mujer 6 niño, era captttraiJo y ar­
rastrado hasta cerca de la fbsa. En­
tonces comenzó una escena horrible. 
Se destrozaba las piernas y los bra­
zos de estos desgraciados, y'despues 
e»ran arrojados al funesto hoyo. El 
redoblar de los tambores, les ago-


